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Agi-esión «le «los carabineros que disparan contra un carruaje en Salobreña.

Agresión de dos carabineros
En Salobreña, pueblo inmediato á Mo­

tril, dos carabineros lian realizado una te­
rrible agresión de la que resultó víctima 
D. José Legar.a Herrera, persona muy co­
nocida y estimada en aquella localidad.

El ‘'Noticiero Granadino”, de donde to­
mamos estos informes, dice que la agre­
sión al Sr. Legaza ha -sido inexplicable y 
no hubo motivo alguno que justificara el 
extremo á que han acudido los carabine­
ros, autores del atentado.

Según dicho diario, el Sr. Legaza salía 
en carruaje de la fábrica que administra, 
propiedad del conde de Agrela, cuando ya 
en la carretera una pareja de carabineros 
hizo señas al conductor para que se detu­
viese. Tal vez el cochero no advirtió las 
señales, ó en realidad no hubo tal intima­
ción, lo cierto fué que el carruaje siguió 
al mismo paso carretera adelante.

Por todo argumento la pareja de cara 
Dineros echóse á la cara los fusiles, ha­
ciendo tres disparos, de los cuales cayó 
mortalmente herido D. José Legaza.

El cochero, lleno de terror, detuvo en el 
acto los caballos, dando tiempo á que se 
aproximaran los autores de la agresión

Reconocido el Sr. Legaza, se le apreció 
de momento que tenía atravesado el pul 
món derecho y el exófago y destrozada 
la columna vertebral.

E L  C R IM E N  D E  A Y E R

fres personas degolladas
En !a madrugada de ayer se desarrolló 

una espantosa tragedia de la que han re­
sultado tres víctimas.

El hecho ocurrió en una tienda de co­
mestibles establecida en el número 5 de 
la calle Ciudad Rodrigo.

A las cuatro de. la mañana el sereno de 
dicha calle, vió salir de la tienda á un mtt- 
c1 ■> de diecisiete años, que urroiaba

La tienda «le comestibles de la «alie Ciudad Rodrigo, 
donde «-I dependiente Herminio Cerrillo asesinó á Ai 

amo. (Fots. E. Blanco).

Cadáver jJe Santiago de la Torre, .dueño 
do la tienda número ¡5 de la calle de 

Ciudad Rodrigo, donde fué asesinado.

lamente cubierto de sangre. Al pie «leí 
lecho había una hachuela y una cuchi­

lla de carnicero de grandes di­
mensiones. Pasaron ios guar 
«lias á la habitación contigua, 
encontrando á un hombre, tam­
bién acostado, de barba negra 
y aspecto de persona vigorosa, 
que presentaba una terrible he­
rida de hachuela en la cabeza, 
cerca del ojo izquierdo, y otra. 
de cuchilla, que le seccionaba 
casi por completo el cuello. 
Pronto se supo que este últi­
mo era el dueño de la tienda, 
llamado Santiago de la Torre, 
y los otros dos heridos depen­
dientes suyos, cuyos nombres 
son: Herminio Cerrillo y An­
tonio Martínez. Los resenti­
mientos de Herminio con su 
limo le habían transformado 
cu una fiera, en un loco que. 
ciegamente, ha cometido lodos 
estos crímenes. Por la forma 
en que fueron bailadas las víc­
timas, se'deduce que Herminio 
debió llegar hasta la cama de 
ru amo á obscura», asestándo­
le uu golpe eu ia cabeza y lue­
go una terrible cuchillada eu el 
"cuello. Después agredió á su 
compañero Antonio, y sin eluda 
hubo lucha entre los «ios de­
pendientes, porque aquél real- - 
bió hasta veinticuatro curhilia- 
dau eu el cuello y en el-rostro. 
Para terminar la tragedia.- Her- • 
minio intentó suicidarse seccio­
nándose el cuello, pero aún tu­
vo fuerzas liara levantarse, di­
rigiéndose á la Casa de Soco- 
r-o. Santiago de la Torre fa

gran cantidad de sangre por una herida 
que tenía en el cuello. El chico dijo que 
¡ha á !a Casa de Socorro para que le cu­
rasen.

Poco después, el sereno-y varios guar­
dias de seguridad y municipales, penetra­
ron en el establecimiento presenciando un 
horrible espectáculo.

En una cama vieron á un muchacho co­
mo de catorce años, con el rostro eomnle-

lleció poco después de ser llevado ¡i la 
Casa de- Socorro, y sin que pudiera de­
clarar ni una palabra sobre el bárbaro 
crimen de su dependiente

El infortunado Antonio Martínez, tenía, 
la nariz partida por el centro, los ojos 
cubiertos por la piel desgarrada de la fren­
te. y numerosas heridas en el cuello y la 
cabeza. Las médicos desesperaban de sal­
varle.

Herminio, el autor de estas hazañas, te­
nía una cuchillada que interesaba ia trá­
quea. Es natural de Santa Cruz del Pinar, 
provincia de Cuenca, y en las declaracio­
nes, que hizo al juez, intentó demostrar 
que recibía malos tratos de su amo. La 
turbación y vaguedad de sus palabras no 
convenció á nadie

Las armas que utilizó para cometer sus 
crímenes, son una hachuela <iue pesa seis 
kilos, de las usadas en la tienda para par­
tir los jamones y una cuchilla sin punta, 
de afilado corte, y cuya hoja mide treinta 
y cinto centímetros.

Los animales salvajes 
y los domésticos

Uno de los enigmas con que la natura­
leza parece complacerse en sorprender á 
quienes tratan de estudiarla,, es el udio 
mortal que ios animales salvajes mani­
fiestan hacia los de su misma especie, cine 
se hallan sometidos al estado doméstico.

Este es un hecho conocidísimo y fre­
cuentemente observado por los naturalis­
tas. Pero ninguno de estos ha sabido dar 
de él una explicación satisfactoria. Una re- 
vista inglesa refiere, apropósito de tai ob­
servación, que hace pocos días una comu­
nidad de cornejas en Poole (Darset) juzgó 
solemnemente y condenó á muerte á una 
«ie sus congéneres que, después de haber 
permanecido durante largo tiempo en esta­
do de domesticidad, había logrado escapar­
se de su jaula é intentaba entrar á formar 
parte de la batida. Después de ejecutada la 
sentencia, y como si las aves juzgaran que 
su hogar estaba manchado con la sola pre­
sencia del cadáver del pájaro traidor, la 
colonia entera emigró dejando desierta 
aquella arboleda que durante muchos años 
había sido habitada por innumerables ge­
neraciones de alegres cornejas.

El comandante Scott, durante la últi­
ma expedición inglesa al Polo, observó que 
los perros que acompañaban á los expedi­
cionarios fueron, desde los primeros mo­
mentos de su llegada á aquellas desoladas 
regiones, condenados á muerte por sus 
congéneres, los perros esquimales salva­
jes. Uno (ras otro todos fueron siendo 
víctimas de este odio extraño; y lo más 
triste del caso es que los infelices perros 
parecían darse cuenta de la suerte que les 
aguardaba, y durante algunos meses no se 
alejaron de la vista del barco. Cierto día, 
uno de los animalitos se aventuró á ir algo 
más lejos, y los peños salvajes, que sin 
duda le acechaban, se arrojaron sobre él 
destrozándole despiadadamente. Todas las 
precauciones fueron inútiles; resueltos á 
llevar á cabo su terrible sentencia, ios pe­
rros esquimales fueron apoderándose y 
devorando sucesivamente á todos los pe­
rros de la expedición. Algo semeiahte ocu­
rre en las calles dé Constantinopla, doude 
los perros de un barrio no permiten que 
se acerque el de otro distrito y si alguno 
se aventura uo fardan en despedazarlo.

LA CRIADA Y EL ESTUDIANTE

Sangriento final de unos amores
En ia calle de la Primavera se desarro­

lló el miércoles- último un sangriento su­
ceso. dramático final de los amores «le 
uña criada y un estudiante.

Los protagonistas son un joven de vein­

tidós años. llamado Eduardo Conta. Per­
diguero, hijo de un antiguo cajero del 
Monte de Piedad, y Justa Molero Fernán­
dez, de veintiséis años; natural de Bola- 
ños (Valiadolid).

Justa había, entrado de sirviente en la 
casa de los padres de Eduardo, y entabló 
con el joven relaciones tan íntimas, que 
al poco tiempo fué despedida.

Entonces ios amantes decidieron irse á

La criada Justa Molero, que agradió 
al estudiante Eduardo Conta.

vivir á casa de uu amigo de Eduardo, e 
la caHe de la Primavera, número I. di. 
pilcado, piso tercero.

Como parece que se. ha demóstraoc. 
Justa no era fiel á su amante.

Asegúrase que un amigo de Eduard 
anunció á ésíe une Justa era fácilment. * 
conquistable y no ie guardaba ninguna 
fidelidad.

Eduardo, por lo visto, plenamente con­
vencido de que la criada no era una vir­
tud, decidió separarse de ella.

Así quedó resuelto, y el miércole. por 
la mañana. Justa, á poco de levantarse, 
llamó á Eduardo, dictándole “que fuera 
á examinar su ropa para convencerse di­
que no se llevaba más que las prendas d>- 
su propiedad".

Eduardo se levantó, y ai poco rato, e. 
dueño de la «asa, José Rodríguez Torto 
sa, oyó gritos de socorro <iue partían del 
cuarto de. su amigo, y encontró á Eduar­
do arrojando abundante sangre por varias 
heridas <iue con una navaja de afeitar 
le había producido en ei cuello, cara y 
manos su amante Justa.

Conducido Eduardo á la Casa de Soco­
rro, se le apreciaron una herida incisa de 
diez centímetros de longitud, situada en 
el lado izquierdo del cuello; otra muy 
extensa en la cara, de arriba á abajo; 
otra detrás de la oreja, y otra ea la mano 
izquierda.

Cuando el dueño del cuarto, José Ro­
dríguez, entró eu ia habitación, Justa 
quiso arrojarse por ei balcón. En la co­
cina se encontró un tarro que contenía una 
substancia venenosa.

Ante el juez declaró Justa que había 
resuelto matar á Eduardo al saber que 
éste se proponía abandonarla, añadiendo 
que ella tenía el propósito de suicidarse 
después.

Justa había escrito una carta anuncian 
do á su padre el propósito de stticidarsi 
y diciéndole que dejaba á su hermana to 
dos ios objetos de su pertenencia

Herminio Cerrillo, el autor de los orímene* de la rallo Ciudad Jtodrigo, en la raiii» 
del Hospital, l>ajo la \ ¡uilam-ia do dos g tardías. (Fot. Arija).
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NUEVE MIL M ILLONES DE HILOS TELEFONICOS EN LA CABEZA
ace veinte años , 

próximamente, se 
estableció en Filadei- 
iia, ¡a Sociedad Antro­
pométrica Americana, 
cuyo principal objeto 
era la conservación del 
cerebro de sus miem­
bros ' De la asociación 
sólo 'podían f o r m a r  
parte hombres de cien­
cia, y éstos, desde el 
momento en que eran 
slegidos. legaban á la 
Sociedad Antropomé - 
trie? sus cerebros, á 
fin de que á su muerte 
fueran examinados por 
os miembros supervi­
vientes. De lo s  nue­
ve sabios que funda­
ron tan original aso­
c ia  c i ó u únicamente 
subsiste uno: el doc­
tor Carlos Spitzka, pro- 
esor de anatomía de

Universidad de Filadelfia. Este sabio 
pstre, ha estudiado atentamente el ce- 
>bro de sus colegas y asociados, y aea- 
'a de hacer público, en una obra inte- 
.«santísima, el resultado de sus inves­
tigaciones.

El doctor Spitzka, comenzó su trabajo 
con el deseo y la esperanza de descubrir 
el lugar que ocupa ei pensamiento y la in­
teligencia en el cerebro humano. Spitzka 
afirma, que las personas más inteligentes 
no son aquellas que re hallan provistas de 
un cerebro más voluminoso y pesado: la 
cuestión no está en la cantidad, sino en la 
calidad, y la calidad depende del número 
de fibras nerviosas que contiene e! "Corpus 
CaUosutn", cuerpo irregular, de materia 
blanca, que divide el cerebro en des mita­
des. Cuanto mayor sea ese “Corpus Ca- 
liosum" y m is nutrido se halle en fibras 
nerviosas, más desarrollada estará la in­
teligencia de una persona. M! doctor Spitz 
ka, compara el cerebro humano á una red 
telefónica, situada en e! hemisferio izquier­
do del cerebro, y cuyos hiles, en número 
le 9.000.000.000 aproximadamente, trans 
niten ú la otra mitad del cerebro, ó sea a) 
íemisferio derecho, las ideas y ios pensa- 
nientcs, los cuales toman fuerza y vigor 
il ponerse en contacto con e! “Corpus Ca- 
ilosum”. No es, pues, en la llamada “subs­
tancia gris” donde reside la inteligencia, 
sino en el cuerpo calloso, á juicio del doc­
tor de Filadelfia. Eses millares do millones 
de fibras nerviosas transmiten el pensa-

101 cerebro humano en actividad puede compararse 
con toda exactitud á una red telefónica une comuni­

ca en todas direcciones
miento á los más re­
motos rincones del ce­
rebro, como los hilos 
del teléfono transmi­
ten la voz humana, y 
de cada una de sus 
celdillas recogen 1 a 
información necesaria 
h a s t a  completar la 
idea que se busca, el 
hecho que se desea 
recordar. C u a n d o ,  
tras de registrar to­
das esas celdillas no 
logra descubrirse io 
que se busca y se di­
ce uno con desalien­
to: “ ¡lo he olvida­
do!”, la idea ó el re­
cuerdo no se ha ho­
rrado realmente, sino 
en el caso que una 
enfermedad ó un gol­
pe h a y a  destruido 
una parte del cere­
bro; lo que ocurre es 
que no se ha conse­
guido llegar con el 
pensamiento á la cél- 
dilla que contiene la 
información deseada.
El trabajo de “recor­
dar” consiste, pues, 
en poner el pensa­
miento en •comunicá­

i s  quietud del 
fibras nerviosas

1) Cuerpo calloso del profesor Del 
<ly. — i)  i>ei i),.. Segiiin. — 3) De 
mi obrero < hiño. — 4) De un negro. 
Secciones de diferentes cuerpos ca­
llosos donde se creo que reside la 

inteligencia.

cerebro, el estado de reposo do las 
puede imaginarse tal como se halla 
aquí representado.
ción telefónica” c o n  
diversas regiones del 
cerebro ú fin de loca­
lizar esa celdilla. Una 
observación v u l g a r  
permite que se com­
prueben 1 a s afirma­
ciones del d o c t o r  
Spitzka. Para mover 
una mano, por ejem­
plo, el cerebro dicta 
la o r d e n ,  que es 
transmitida por la fi­
bra nerviosa corres­
pondiente, y se eje­
cuta el movimiento.
Hay entre la orden, y 
la ejecución una can­
tidad de tiempo, á ve­
ces tan pequeña, que 
el entendimiento no 
puede apreciarla. De 
la m i s m a  manera, 
cuando se habla por 
teléfono la transmi­
sión tarda más ó me­
nos, según la distan­
cia ó la exactitud de 
los aparatos. De un 
modo gráfico, al al­
cance de todas las in­
teligencias, puede ex­
presarse e s t e  meca­
nismo maravilloso en

nuestros grabados. El 
cerebro de la derecha 
se halla inactivo, todo 
reposa 6 duerme, y “la 
telefonista” descansa , 
esperando la hora de 
las agitaciones nervio­
sas. El otro grabado re­
presenta la fase opues­
ta, es decir, cuando el 
cerebro se halla en ac­
tividad. En este caso, 
puede decirse que la 
telefonista ha desper­
tado y transmite mi­
llares de órdenes des­
de un solo punto por 
los millares de hilos 
telefónicos, que obede­
cen á su voz. Así, exac­
tamente lo mismo, ocu­
rre en el cerebro, y las 
fibras nerviosas repre­
sentan igual papel que 
la red de hilos que cru­
zan las calles y atra­

viesan los pueblos comunicando las ideas 
y los pensamientos sociales.

En cuanto al cuerpo calloso, el doctor 
Spitzka presenta varios de ellos donde so 
manifiestan las diferencias do volumen 
con arregio al grado de inteligencia. Es 
decir, que el de un negro de 'pobre inteli­
gencia es muy inferior al del del profesor 
Leidy, lo mismo que el cuerpo calloso de 
un obrero» -chino poco instruido no alcan­
za el volumen que tiene el del doctor 
Seguiu

Das extraordinarias observaciones que 
acabamos de reproducir son objeto de apa­
sionados comentarios por parte de los 
hombres de ciencia y del público.

Estos descubrimientos modifican mucho 
las ideas emitidas hasta ahora por sabios 
fisiologistas sobre las localizaciones cere­
brales

Da transcendencia de los estudios de 
este género no puede ser un secreto para 
nadie. Gracias á ellos se conseguirá fijar 
de un modo definitivo ei origen de mu­
chas anomalías y deformidades humanas, 
y quizá se logre lastcuraclón' de enferme­
dades que se consideraban, incurables

De cualquier modo, las ideas del pro­
fesor Spitzka han conquistado ya el inte­
rés público y la curiosidad de los sabios.

Es un océano inmenso descubierto para 
ias investigaciones futuras que han de 
llevar á los hombres por caminos nuevos 

hasta ahora completamente inexplo-

fiuscando parientes
Personas interesadas acuden á nosotros 

para que utilizando la inmensa circulación 
de DOS SUCESOS ver si logran noticias de 
parientes ó allegados de un señor Fernan­
dez de Quosada que estuvo en Málaga hace 
unos 18 años y se marchó á Méjico.

Este retinto es de dicho señor Fernan­
dez de Quesada.

Se suplica á los que conozcan familia, 
parientes 6 amigos de dicho señor escriban 
á Málaga á la lista de correos, cédula 
número 539. Se trata do un asunto de 
mucho interés

Cómo se hacen los millonarios
Es un hecho eurios.o. instructivo y por 

demás consolador que el noventa por ciento 
de' loŝ  multimillonarios, hau venido ai 
mundo entre pañaIeq humildísimos y han 
pasado su niñez y aún gran parte de su 
juventud en la mayor estrechez, y muchas 
veces en la miseria

Mr. james J. Ilili, ’uuo de les alas pode­
rosos magnates do los ferrocarriles del 
mundo, vió la primera luz hace próxi­

mamente 70 años, en una modesta gran­
ja en Wtellinton Couuty (Ontario, Estados 
Unidos). A los quince años labraba afano­
samente el campo desde el amanecer para 
mantener á su madre,' y se consideró feliz 
el día en que, algunos años más tarde, 
consiguió gauar un sueldo de dos “dollars” 
diarios en el arsenal de St. Paul de Minne­
sota, donde conoció á Mary Mahegan, lin­
da muchacha que servía como camarera 
en un hotel del muelle, y con la que no 
tardó en casarse. Da antigua camarera es 
hoy dueña de un palacio y tiene á su ser­
vicio un regimiento de criados.

Mr. Charles M. Schwab, el "rey del ace­
ro”, ganó su primer dinero como mozo de 
una granja y conduciendo leche en un ca­
rrito desde Cresson á Soretto. Más adt 
lante, prestó servicios como dependiente 
en una tienda de comestibles, y tras del 
mostrador pasó algunos años despachando 
té y azúcar. ¡Cómo hubiese podido imagi­
nar el modesto hortera que veinte años 
más tarde iba á ser lino de los hombres 
más ricos de la tierra!

Mr. John D. Itockefeller, que es dueño 
en la actualidad de una fortuna de 
G00.000.000 de duros, comenzó su sensa­
cional carrera manejando un azadón y con­
duciendo un arado en una casa de labor 
de Tioga County, y consideró que había 
ganado una fortuna el día que pudo com­
prar una partida de árboles, transportar­
los.ípor el río Ohio y obtener, revendién­
dolos, una ganancia de 50 “dollars”.

Mr. \V. A. Clark, cuya fortuna no es 
inferior á 50 millones de duros, fué labra­
dor en su juventud; más tarde se dedicó 
á dar lecciones de agricultura en un cole­
gio de Montana, y cierto día paseando por 
ios alrededores de la ciudad quiso la suer 
te que encontrara una mina de cuarzo, 
siendo aquel el primer paso en el camino 
de su fortuna.

Mr. W. S. Stratton, conocido por el “rey 
del oro-', era el noveno de los hijos de un 
humilde botero, y aún . no hace 60 años 
él mismo era oficial de carpintero, en 
Indiana. Pronto abandonó su oficio para 
cu tsar de dependiente en un almacén de 
tejidos en lowa; pero su espíritu inquie­
to y aventurero no se avenía con la vida 
monótona de su nuevo empleo, y un día 
abandonó el establecimiento con 300 do­
llars en el bolsillo,- producto de sus ahorros. 
Su buena estrella quiso conducirle á las 
proximidades del -río Colorado (Califor­
nia), donde, debía descubrir la mina de 
oro que le hizo rico en poco tiempo.

Igualmente humilde fué el uacimiento y 
la juventud de John W. Mackay, destina­

do también, como Stratton, á hacerse mi­
llonario en California. Hace 75 años sus 
padres, pobres trabajadores, desesperando 
de encontrar en Dublin (Irlanda) medios 
de subsistencia, emigraron á América lle­
vando en su compañía á su hijo, cuando 
este futuro Creso sólo contaba diez años 
de edad. Tres años después ganaba lo bas­
tante para mantener á su madre, trabajan­
do como aprendiz en ei taller de un cons­
tructor de buques.

Mr. Rouss, el “millonario ciego”, estaba 
empleado con cuatro duros al mes y la co­
mida en un almacén de Winchester, pro­
piedad de Mr. .Jacob Seuseny; y aún 16 
años más tarde había adelantado tan poco 
terreno en el camino de la riqueza, que se 
daba por muy contento con que le dieran 
á cambio de su trabajo albergue y comida 
en una granja en Shenaudoali Valley.

Mr. Portor Palmer, que aej„ al morir hace 
pocos años una fortuna inmensa, ftié mozo 
de labor y empleado en un pequeño alma­
cén. A los veintiséis años de edad, abrió 
una modesta tienda de ñaños en Chi"»?"': 
al morir, su nombre figuraba cutre los de 
los hombres más ri... 
de América. Mr. Andrew 
Carnegie, conocido en ei 
mundo entero y cuyo 
nombre tanto ha figura­
do últimamente con mo­
tivo de sus espléndidas 
donaciones c o n  destino 
á obras benéficas, y á 
cuya costa se está cons­
truyendo el palacio don­
de ha de celebrarse la 
futura Conferencia de la 
Paz, es hijo de un hu­
milde tejedor, y el pri­
mer dinero que ganó fué 
unas cuantas pesetas se­
manales como aprendiz 
del oficio de su padre, 
en Allegheny.

elefante» amaestrado, cuyos ejercicios eran 
muy aplaudidos por el público.

Hace pocas noches el elefante, que rea 
1 izaba sus ejercicios sobre el escenario, 
convenientemente reforzado, se aproximó 
mucho al sitio de la orquesta

Dos músicos, intranquilos con la proxi­
midad del enorme paquidermo, demostra­
ban su contrariedad, y al director de 
orquesta se le ocurrió dar un latigazo en 
ias orejas al elefante.

Al sentir el golpe, tuvo el animal un 
fuerte estremecimiento, y se rompieron 
las tablas delanteras del escenario, cayen­
do el elefante en la orquesta.

El miedo de la caída había excitado, 
repentinamente, la furia del elefante, que 
con su trompa se-r >deró de uno de los 
músicos, arrojé i Jo1 i gran distancia. El 
infeliz eaí'ó des'' o» • - sobre el pavimento.

Otros dos vio!: s resultaron grave­
mente heridos. U : :ico, poseído de pá­
nico, huyó del ■». y sólo al cabo de 
dos horas logró e! domador pacificar al 
elefante, que estaba prisionero en el piso 
hundido.

Elefante que ataca á  la 
orquesta de un teatro

En el teatro de Varie­
dades de Beziers so ha 
desarrollado un dramá­
tico-suceso de los más 
extraordinarios qué pue­
den imaginarse. C o m o  
gran atracción del es­
pectáculo, el empresario Elefante que ataca á los músicoa ce : a teaiiv, matuuilu 
Corradini presentaba ui á uno tic éstos é liii-icndc á otros varios
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U n Hombre fuerte
El Daily Mirror, de Londres, da cuenta 

de una serie de ejercicios llevados á cabo 
por un individuo llamado William Carroll.

Dicho individuo, por una apuesta, salió 
en un bote desde Hammersmith, remando 
durante una milla hasta Crabbree Wharf. 
Allí se lanzó al agua y nadó una milla más 
hasta Putney Bridge; al llegar á este pun­
to, subió á una casa de la orilla, se cambió 
de ropa y emprendió una carrera á pie, re­
corriendo una milla de distancia; otra mi­
lla la hizo después en bicicleta, y terminó 
la prueba de resistencia con un paseo de 
otra milla. Carroll ganó la apuesta por ha­
ber ejecutado todas esas operaciones en el 
espacio de cincuenta y cinco minutos. El 
tiempo marcado era una hora.

Caruso, tocador de flauta
Antes de que en el gran tenor Caruso 

se revelaran sus extraordinarias facultades 
para el canto, mostraba gran afición á to­
car la flauta. Siendo Caruso muy joven, un

día en que se dedicaba á su práctica favo­
rita, recibió la visita de un individuo, co­
merciante en fonógrafos, que iba con la 
pretensión de que Caruso le comprara uno 
de estos instrumentos. “Vea usted, le dijo, 
usted mismo puede apreciar lo maravilloso 
de este invento, haciendo registrar en el 
aparato su propia música”; y colocó un ci­
lindro sin impresionar. A invitación del co­
merciante, Caruso se aproximó á la bocina 
y tocó un solo de flauta, poniendo en la eje­
cución todo el arte de que era capaz. Cuan­
do el cilindro, ya impresionado, comenzó á 
reproducir la música tocada por Caruso, és­
te preguntó alarmado: “¿Pero, ese soy 
yo?”... “Sí, señor”, contestó el comei'cian- 
te. “¿Es eso lo que yo acabo de tocar?”, 
preguntó nuevamente Caruso, en cuyo ros­
tro se reflejaba el más profundo descon­
suelo... “Precisamente, sí, señor; lo mismo 
que acaba usted de tocar”, repuso el otro, en­
gañado respecto á la verdadera impresión 
que en aquel momento sentía Caruso, y 
anadió: “espero que ahora comprará usted 
mi fonógrafo” ... “ ¡Cá, no, señor”, le inte­
rrumpió Caruso: “lo que hago yo ahora 
mismo es venderle á usted mi flauta.'”...

(N o  hemos salido 
mal librados con 

jetes <¡ve 
c- e: a d c

Secreto maravilloso de un ingeniero

¿Genial alquimista ó ladrón?
Desde que los hombres comenzaron á 

aar valor á las piedras preciosas se ha 
pretendido por medio de artificios indus­
triales fabricar los metales raros y las 
tristalizaciones geológicas.

Los alquimistas de otro tiempo llama- 
van á esta investigación ¡a “piedra filoso- 
lal"; los químicos modernos lo denominan 
reconstitución de la síntesis de los mó­
tales.

Entre las tentativas de todos géneros 
que se han hecho en nuestros días pre­
ocupa ahora la curiosidad pública un pro-

Mr. Julios Werner. di­
rector de una sociedad 
de minas de diamantes 
que anticipó dos malo­
nes al ingeniero y aho­

ra le acusa de estafa.

ceso escandaloso que se acaba de iniciar 
contra el ingeniero francés M. Lemoine.

Este ingeniero pretende haber descu­
bierto el secreto de la síntesis del diaman­
te, según una fórmula que él solo conoce.

Para explotar su maravilloso secreto, 
Lemoine se dirigió á la más importante 
sociedad de minas diamantíferas del Afri­
ca del Sur: á la “Beers C’onsolidatad 
Mines”.

El presidente de esta sociedad inglesa, 
Mr. Julius Werner, solicitó de! ingenie­
ro una experiencia decisiva, y éste hizo 
surgir del horno eléctrico un diamante de 
gran valor.

Ante esta prueba, que parecía conclu­
yente. Lemoine propuso á Werner la ven­
ta del secreto de la fabricación por 125 
millones de francos y uua participación 
considerable en el negocio. Como era ne­
cesario gastar en los estudios y en los

preparativos, Werner f u é 
anticipándole hasta cerca 
de dos millones de fran­
co .̂ Mientras Werner mon­
taba fábricas en Argelées 
(Pirineos), el ingeniero se 
casaba en París, d o n d e  
compró tres automóviles y 
un hotel muy lujoso. Hace 
pocos días Werner logró 
entecarse de que Lemoine 
había estado cuatro años 
en prisión por falsificación 
de letras. Sospechando, no 
s i n sobrado fundamento, 
que el ingeniero es un há­
bil prestidigitador y que 
son falsas sus experiencias, 
ha presentado una denun­
cia que es objeto de apa­
sionados comentarios. Le­
moine sostiene que su ya 
famosa fórmula para fabri. 
car diamantes está deposi­
tada en el Banco de Lon­
dres. El juez pide un exa­
men de peritos, á lo que 
contesta el ingeniero: “An­
te usted estoy dispuesto á 
hacer la experiencia. Verá 

usted el diamante fabricado, pero no re­
velaré mi secreto, que es una inmensa for­
tuna.”

Y la gente se pregunta asombrada y 
perpleja: ¿Es realmente un sabio? ¿Será 
sólo un estafador, un ladrón de alto co­
pete?

Todo el interés público se halla concen­
trado en las averiguaciones que realiza el 
juez que ha de resolver tan difícil pro­
blema.

ALUSTRA PRIMERA PLANA

Horrible desgracia en una boda
Un accidente de lo más extraordinario 

ocurrió hace pocos -días 
en la población francesa 
de Noveiry. Verificábase 
en dicha ciudad el casa­
miento de un rico agri­
cultor llamado M. Gran- 
ger. Los invitados á la 
boda, que eran ¡as per­
sonas m á s  significadas 
de la región, se habían 
reunido en una sala del 
primer piso q u e  caía 
precisamente encima de! 
establo. Una ruidosa ale­
gría reinaba entre los 
centenares de convida­
dos y ya empezaba á or­
ganizarse el baile, cuan­
do de improviso se oyó 
u n crujido espantoso . 
Antes de que nadie pu­
diera darse cuenta de lo 
que ocurría, el piso ce­
dió. cayendo con horri­
ble estrépito sobre el es­
tablo. La escena que en­
tonces se produjo n o 
puede describirse; hom­
bres y mujeres, en re­
vuelta confusión, lan­

zando gritos de dolor, cayeron al establo 
de las vacas.

Los anímales, poseídos de pánico, se 
pusieron en precipitada fuga, y la novia, 
cou su magnífico traje de desposada cayó 
sobre una de las vacas, que emprendió una 
carrera loca.

Aunque la infortunada muchacha hizo 
grandes esfuerzos para sostenerse, no tar­
dó en ser precipitada al suelo. La caída 
del techo y este nuevo golpe le habían 
causado graves heridas, y los médicos de­
sesperan de salvarla.

Dos de los invitados á esta trágica boda 
resultaron muertos, y pasa de veinte el 
número de heridos y contusos. Los que 
más sufrieron en la caída eran los que tra­
taban de sujetarse en sillas y mesas.

La catástrofe ha producido gran emo­
ción en todo el país, donde esta boda sig­
nificaba un verdadero acontecimiento.

KI ingeniero X.cmohie, 
que asegura haber en­
contrado el secreto de 
la fabricación del «ña­
mante, y se llalla some­

tido á lili procese.

canalejas con la barba, que le hizo siem- Canalejas sin barba, tal como se cncuen- 
pre una figura popular. tra actualmente.

El campeón de los demócratas españoles lia tenido la iniciativa de afeitarse, pre­
sentándose al publico sólo con higo-te. La ¡ gentes, que ven siempre en el aspecto 
de las figuras que les sen familiares algo de su personalidad, se preguntan aho­
ra: ¿ Habrá u caído con la barita de Canalejas sus ideales de libertad y anticleri*

calismo?

Hornillos y aparatos encontrados en la casa donde Lemoine hizo su misteriosa ex­
periencia de fabricación del diamante. (Fot. Branger).
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No Ke sido a jortunado en mi 
em presa  mili tar.  Tal vea obedez- 
ca el fracaso á lo impremeditado 
je la aventura .  La intención, era 
buena, puesto que yo solo me pro­
ponía d iver t i rme un rato con mis 
amiquitos;  pero los aaotes que he 
recibido me demuestran que aun 
los actos que parecen mas ino­
centes deben pensarse mucho 
antes de real iaarlos .

:c/ u a n i to,

hibido el paso. Como el ( 'ir
cristal ofrecía en este pun- Jh ¿jl
lo poca resistencia, cedió
al peso del Joven, que ca A.
vó al agua. Más de treinta fí i.
patinadores acudieron pre '■
surosos al lugar del acci- f l H
dente, con objeto de ex- \  1 "fe
traer el cuerpo del infeliz
muchacho. Entonces ocu-
rrió algo más espantoso _
todavía. Ante peso tan con-
siderable, el hielo se res- ( L9 HP
quebrajó por diversos pun- %/Í~íÍ
tos en una gran extensión, j j Ézf’S fll l
cayendo al agua todos los *
que formaban el grupo. Rea “ -------~~—‘
lizando sobrehumanos es­
fuerzos, algunos consiguieron salvarse, pe­
ro otros muchos quedaron bajo el hielo.

Las personas que desde la orilla pre 
senciaron la horrible desgracia, daban gri 
tos pidiendo socorro porque no se atre­
vían á aproximarse al sitio de la rotura 
del hielo.

Acudieron varios bomberos quienes, des­
pojándose de sus vestidos, se echaron al 
agua, y lograron salvar á varios de los pa­
tinadores que se hallaban ya en inminen­
te peligro de muerte.

En los primeros momentos se recogie­
ron ocho cadáveres, prestándose auxilios 
á numerosos heridos. El prefecto de París

La amante 
del capitán alemán,

La esposa legítima del capitán 
alemán.

.(Fots. “Die Woche”).

JEj capitán Goebcn, que 
asesinó á un comandante

Trágica pasión 
de un militar alemán

ejército, de sociedades particulares, del 
comercio y del pueblo, hiciera lo que bue­
namente se pudiera, que no sería poco ni 
malo.

Si se trata, ante todo, de glorificar á los 
que dieron su vida por la Patria, nada 
más patriótico que poner al descubierto 
el proceder de ios vividores políticos que 
tan activos y tan facilitones son para los 
negocios y las vanidades personales, y tan 
perezosos é indiferentes para todo asunto 
de interés nacional.

Laboremos en el odio, Ilustre paisano 
de Costa.

dirigía ¡os trabajos de salvamento. Varios 
de los patinadores muertos ó heridos per­
tenecen á distinguidas familias.

De los primeros extraídos fué un joven 
vestido con mucha elegancia, rígido ya por 
la congelación de la sangre. Todos los 
auxilios que se le prestaron para devol­
verle la vida resultaron ineficaces.

El jefe del gobierno francés, M. Cle- 
menceau, enterado de la importancia de 
la catástrofe, estuvo presenciando el tra­
bajo, realmente heróico de los bomberos.

La mayor parte de los heridos presen­
taban extensas rasgaduras producidas pol­
ios cristales del hielo.

En una villa de recreo de las proximi­
dades de Berlín, se desarrolló hace pocos 
días un drama pasional, que ha producido 
intensa emoción por ser los protagonistas 
personas de elevada categoría.

El capitán Goeben. perteneciente á una 
distinguida familia alemana, peleó contra 
ios ingleses á la cabeza de un regimiento 
propio en la guerra contra los boers.

A su regreso de Africa, icolmado de ho­
nores, se le destinó á un regimiento de 
Artillería, y por esta época conoció á la 
familia del comandante Schonebeck, ena­
morándose de la bena esposa de este úl­
timo.

El comandante, que nada sospechaba de 
su compaüero, lo admitió en su casa como 
amigo íntimo, y con frecuencia cazaban 
reunidos.

Pero la señora Schonebeck había sedu­
cido y hechizado al pobre capitán, de tal 
manera, que se creía capaz de cometer ias 
mayores locuras por un capricho de su 
amante.

Nadie duda en Berlín de que la bella 
excitó la pasión del capitán para que mata­
se á su marido.

Hace pocas noches Goebe, que deseab; 
concluir de una vez con su violenta y te­
rrible situación de amigo y engañador del 
marido, penetró en la casa por una ven­
tana, resuelto al crimen.

Creyendo que se trataba de un ladrón, 
Schonebeck apareció armado de un revól 
• er y quiso impedir la entrada de Goeben.

Entonces este último disparó á su vez, 
con tan terrible acierto, que el comandan­
te cayó muerto al suelo.

Ai uia siguiente, como si nada hubiese 
ocurrido, el capitán se presentó en casa 
de Ja viuda.

Pero la policía, que dudaba de la sin­
ceridad del capitán, lo detuvo, y en la pri­
sión no tardó en confesar el crimen. La 
viuda del comandante también ha sido de­
tenida como cómplice dei asesinato.

Goeben era casado con una hermosa 
señora que nada sabía de la terrible pa­
sión de su marido ñor otra mujer.

La altura y los automóviles
La presión atmosférica ejerce una gran 

influencia sobre los automóviles, puesto que 
disminuye la potencia del motor. Así, uno 
de estos vehículos, cuyo motor sea de 100 
caballos, no tendrá una potencia efectiva 
sino de 55 en las alturas del Mout-Blauc. 
Un motor pierde el 10 por 100 de su potencia 
á los S00 metros de altura; el 12, á los 
1.000; el 20 por 100 á los 1.750 metros; el 
30 á los 2.800; el 40 á los 4.000, y el 50 por 
100 á los 5.000 metros

Crimen de un madrileño 
en el Brasil

Los periódicos de Río de Janeiro (Bra­
sil), relatan el crimen realizado por un 
zapatero español cuyo nombre es Isidoro 
Lobato, y que hace varios años se trasla­
dó como emigrante de Madrid, su pueblo 
natal á América.

Isidoro había logrado crearse una bue­
na posición en el Brasil, enamorándose en 
estos últimos tiempos de una bella joven 
Jamada Cristina Ferreira.

Parece que el zápatero había hecho to­
dos los preparativos de boda, cuando 
transformó repentinamente sus ideas, ex­
citando á la novia para que se convirtiera 
en su amante.

Cristina rechazó indignada las propo­
siciones de Isidoro, y ante esta negativa 
el zapatero concibió el crimen que no ha 
tardado en realizar.

Aprovechando un descuido de la familia 
le  Cristina, se presentó en la casa, dispa­
rándole dos tiros, que causaron á la infe­
liz la muerte instantánea.

En seguida volvió el arma contra sí, y 
arrastrándose al sitio donde había caído 
su novia, se colocó junto al cadáver, inten­
tando morir dándola su último y desespe­
rado abrazo.

El ilustre Mariano de Cávia, uno de los 
Pocos periodistas que escriben honrada­
mente por el público y para el público, 
propone en uno de sus últimos artículos, 
qu« ios diputados por Madrid se constitu­
yan on comisión y empiecen ios trabajos 
para hacer "algo" en conmemoración del 
Centenario del Dos de Mayo, ya que ni el 
Gobierno ni el Ayuntamiento, tienen el 
menor interés por tan patriótico asunto.

El complemento de esa magnífica idea 
de Cávia. sería que esa comisión prescin­
diera en absoluto de todo elemento oficial 
y que buscando el apoyo exclusivo del

EL HIELO QUE SE  ROMPE
Numerosos muertos y heridos

En el bosque de Bolonia, de París, ha 
ocurrido un terrible accidente que produ­
jo penosa emoción en la gran capital.

Horrible catástrofe sobre el hielo en París, de la que han resultado numerosos
muertos y heridos.
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Inauguración de la Escuela 
de Policía

¿Fcrá ésta  la  últim a reforma?
El sábado se inauguró oficialmente la 

nueva Escuela de Policía, establecida en 
Puerta Cerrada, 5, que es la casá antes 
ocupada por las oficinas de investigación.

Al acto de la inauguración asistieron 
el ministro, el gobernador, el secretario 
del Gobierno civil, el comisario general, 
el coronel Elias, todos los comisarios de 
distrito y los :í o 5 nuevos policías de Mâ  
drid, recientemente aprobados en oposi­
ción.

Entre éstos' figuran algunos soldados 
de distintas armas y no pocas personas 
de distinguida condición, tales como abo­
gados y jefes del Ejército de la reserva.

Entre les agentes que lian sido aproba­
dos hay uno que posee tre3 y cuatro doc­
torados; otro es un caballero del Santo 
Sepulcro..y otro un rico propietario madri­
leño, que, según cuentan, sientetfuna gran 
vocación, ai oficio.

El Sr. Lacierva pronunció un discurso 
felicitándose de la radical reforma que lia 
conseguido efectuar en el Cuerpo do la 
policía madrileña, exponiendo lo mucho 
que la sociedad espera del nuevo perso 
nal, á quien auguró grandes éxitos.

Realmente, ésta reforma es de gran im­
portancia, y puede considerarse como el 
único acto de gobierno que hasta el pre­
sente lian realizado los conservadores des­
de que subieron al poder.

En la Escuela de Policía, á imitación 
de las existentes en el extranjero, apren­
derán ios representantes y agentes de la 
autoridad procedimientos técnicos para el 
inás exacto cumplimiento de sn deber.

La Escuela consta de dos aulas, sala 
de esgrima y gimnasio, salón de planime­
tría y otras dependencias.

El notable barítono Titta Ruffo, que cauta 
con extraordinario éxito en ol Teatro Real

N otable barítono  
del Teatro Real

En la actual temporada del Teatro Real, 
que recuerda por su éxito los buenos 
tiempos del regio coliseo, conquista entu­
siastas ovaciones, cuantas veces se pre­
senta >al público, el barítono italiano Titta 
Ruffo.

Tan notable es este barítono, que no 
tiene nada que envidiar á los tenores de 
más nombradla ni aun por el sueldo, pues 
cobra tanto como el cantante de más 
''ama.

El público, por rara unanimidad, apre­
cia las dotes excepcionales del Sr. Titta 
Ruffo, y premia su arte incomparable.

Publicamos su retrato para que nues­
tros lectores conozcan á este artista, que 
en pocos días ha logrado conquistar la 
atención y el aplauso de todos.

Y en prueba de ello, véase lo que dice 
en “El Mundo” un crítico musical de los 
más inteligentes é imparciales: el señor 
Mp.nriaue de Lava.

L a  nueva reforma de la policía. —  Acto inaugural do la Escuela, con asistencia 
del ministro de la Gobernación y de los alumnos aprobados. (Fot. Arija).

Proyectiles de los cañones nuxstrucs que llevan los buques 
de la escuadra ynnki.

Se refiere á una representación de la ópe­
ra Ripoletto, y dice: “El Sr. Titta Ruffo fué, 
como siempre, el artista genial que todo 
lo siente y que todo lo expresa, ponien­
do en sus actitudes y en su acento la 
emoción apasionada y profunda que vi­
bra en su alma. Su arte, completamente 
suyo, original y personalísimo, arranca 
de esos ocultos veneros del organismo hu­
mano donde se forja la sensibilidad; y 
en su gesto y en su voz palpita constan­
temente esa vida intensa, esa lógica per­
suasiva, que sólo puede provenir de un 
sentimiento íntimo, avasallador é incon­
trastable, que fuerza á manifestar par 
medio de la expresión externa el estado 
moral.

El Sr. Titta Ruffo, en los recita­
dos, parece declamar; cuando canta, las 
palabras interesan tanto como las infle­
xiones de la mélodía; y mezclada con los 
acentos musicales de su voz espléndida 
y potente, se percibe siempre la origina­
ria inspiración práctica y ei ascendiente 
de la situación drauuítica. En la escena 
capital del acto tercero, el público, unido 
en una manifestación de entusiasmo im- 

. ponente y unánime, tributó al artista el 
homenaje que merecía sú inspiración y 
su talento.”

P U B L IC A C IO N E S

Revísta Crítica. — Con este título em­
pezará á publicarse en el presente mes 
una lujosa revista dirigida por Carmen 
de Burgos (Colombine), la cual se ocu­
pará especialmente de la critica de arte, 
sociología y literatura. Con un iirogramn 
muy amplio, la nueva revista, que cuen­
ta entre sus colaboradores á las figuras 
más importantes de la literatura españo­
la y extranjera, tratará del movimiento 
político é intelectual do España, Améri­
ca y el extranjero, dedicando variadas sec­
ciones á literaturas especiales.

Le deseamos un éxito completo.

Los cañones de los buques yankis
El crucero que realiza la escuadra de 

los Est.ados Unidos en dirección al Japón, 
es objeto de apasionados comentarios en 
la prensa de todo el mundo.

Los periódicos americanos, examinando 
las críticas que se hacen á la escuadra en 
Europa, afirman enérgicamente que todos 
los buques llevan artillería moderna y un 
repuesto formidable de proyectiles.

Por la fotografía que reproducimos, 
puede suponerse las dimensiones extraor­
dinarias de algunos do esos monstruos que 
llevan á bordo los buques americanos.

A este examen puede añadirse, como 
dato curioso, que los acorazados america­

nos, embarcaron, antes 
de su salida, cada uno 
de ellos por valor de 
más de cien millones de 
pesetas en proyectiles. 
Aterra la sola idea de 
que e s t o s  proyectiles 
pueden consumirse en 
un día de combate. Las 
cifras son más elocuen­
tes que las palabras, y 
las condensaremos e n 
pocas lineas. Un acora­
zado ó crucero de es­
cuadra e m b a r c a  S 0 0  
proyectiles para los ca­
ñones de grueso calibre 
(340 -milímetros c o m o  
mínimum), de 1.500 á 
2.000 para su artillería 
de mediano calibre, y de 
S á 10.000 para las pie­
zas ligeras y los caño- 
nes-revólvers.

Este aprovisionamiento, que parece tan 
grande, se consumo en dos meses de 
campaña formal, es decir, admitiendo un 
encuentro serio por semana. Un crucero, 
eu cinco lloras de batalla hace, por térmi­
no medio, 150 disparos con los grandes ca­
ñones y 4.000 con la artillería ligera.

El vencer á los rusos ha costado al Ja­
pón 2 millares 670 millones de pesetas eu 
dieciocho meses, ó sea, aproximadamente, 
5 millones de pesetas diarias.

La novillera Josefa Mola 
„La Pepito"

Actualmente se encuentra toreando en 
Río de Janeiro (Brasil), una simpática 
matadora do novillos llamad» toseja Mo­
la (a) “La Pepito”.

En- los últimos periódicos recibidos ae 
dicha capital americana, se hacen entu- 
-iastas elogios de esta mujer torero que ha 
conquistado al público por su bravura.

La última corrida que toreó en la plaza 
de Río de Janeiro, fué muy accidentada y 
al tirarse á matar una de las reses, sufrió 
una cogida que, por milagro, no tuvo fa­
tales consecuencias.

El banderillero José Queralt “Minuto 
Chico”, al ver en peligro á “La Pepito", 
acudió á salvarla, con tanta fortuna, que 
la novillera solo resultó con varios punta­
zos y contusiones

A consecuencia de esta cogida, “La Pe­
pito" se vió obligada á guardar cama va­
rios días, pero ya se encuentra completa­
mente restablecida y se prepara á marchar 
del Brasil para recorrer otras plazas de 
América, donde ha sido contratada.

Josefa Mola, es natural de Barcelona, 
y pertenece á una familia bastante conoci­
da de la capital de Cataluña

Su decidida afición al toreo ía arras­
tró á esta vida aventurera, llena de emo­
ciones y de peligros.

La vuelta al mundo de un 
hombre con máscara de hierro

Empujando un ligero coche de niño y 
con el rostro cubierto con tina, careta de 
hierro, un hombre atravesaba hace pocos 
días las calles de Londres, seguido de una 
gran muchedumbre de curiosos.

Interrogado sobre las causas de haber­
se puesto una máscara tan singular, el ex­
traño individuo respon­
dió: “Hallábame en mi 
club hace pocos dias, 
cuando oí decir á un ri­
co américano que apos­
taba 500.000 pesetas si 
había algún inglés que 
se atreviese á dar la 
'vuelta al mundo á pie,
'acompañado de un co­
checito de niño y cu­
bierto el rostro con una 
máscara de hierro. La 
Importancia de la apues­
ta me excitó á aceptar 
el desafío y no tardé en 
ponerme de acuerdo con 
el millonario sobre las 
condiciones de mi viaje, 
que son: Yo salgo sin 
u n céntimo, llevando 
sólo colecciones de fo­
tografías y de tarjetas 
postales que he de ven­
der en el camino. Du 
•rante mi viaje es preci 
so. que encuentre, una 
mujer con la.cual debe 
casarme á mi regreso; 
y he dé llevar. un. docu­
mento donde firmen to­
dos los alcaldes de las 
poblaciones de mi Hiñe­
ra rio.”

Ei hombre de la mláscara de hierro, ha 
do visitar veinticuatro 'naciones diferen­
tes. ¡El viaje debe durar diez afios!

D onde está prohibido  
aceptar regalos

En la corte de los principes indios exis­
te una curiosa costumbre. Cuando un ofi­
cial inglés ó un médico de la misma nacio­
nalidad visitan á un rajha, es inmediata­
mente introducido en el salón del trono, 
donde se encuentra el príncipe rodeado de 
su estado mayor. Después de las saluta­
ciones acostumbradas, uno de los persona­
jes de la corte se aproxima llevando en la 
mano una bandeja cubierta de joyas y orna­
mentos de oro, que valen una fortuna, y se 
la presentan al visitante, el cual, inclinan­
do la cabeza, toca con la punta de los de­
dos el borde de la bandeja, en actitud de 
rechazarla. Después, se repite la ceremo­
nia con la esposa del visitante, que en ta­
les actos es de rigor que acompañe á su ma­
rido.

Después de rechazada -por segunda 
vez la bandeja, el personaje de la corte se 
retira y otro individuo de ía servidumbre 
del rajha coloca sobre los hombros de los 
visitantes sendos collares de metal de es­
caso valor, que aquéllos deben de conservar 
puestos mientras permanezcan en el inte­
rior del palacio.

Esto es debido á una rigurosa ley que 
prohíbe á los oficiales y médicos ingleses 
aceptar donativo alguno de un príncipe 
indio.

Aún en los casos que un médico hace á 
un rajha una operación importante, salván­
dole la vida, y el príncipe desea demostrar 
al doctor su gratitud regalándole (aparte

lia novillera Josefa Mola (a) “Pepito", 
que lia sufrido una cogida en la plaza 

de Río de Janeiro (Rrasil),

de 10 que importen sus honorarios, que es­
tos si les es permitido aceptar) una joya, 
un tapiz ú otro objeto cualquiera de valor, 
el médico necesita para aceptarlo obtener 
el permiso del virrey inglés; si un oficial 
del ejército británico prescindiera de este 
trámite tendría que pedir en el acto su li­
cencia absoluta.

La prohibición procede de los tiempos 
antiguos, en que los funcionarios ingleses 
abusaron demasiado de la generosidad do 
los príncipes indios, llegando en ocasiones 
á arrancar de éstos por la fuerza 6 por 
medio de amenazas, joyas y objetos de 
inestimable valor.

El hombre do 
checito de

la máscara de hierro que, llevando un co- 
niño, se propone dar la vuelta al mundo

<Fot. “Daily Graphic) ”.
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L o  q j .u i e  s e  f u m a  e m  E s p a ñ a
¡ { 2 0 0  m illones en H u m o ! !

Durante el año 1907 se ha fumado en liar cele na por valor 
de veinte millones y medio de pesetas.

La recaudación obtenida por el tabaco 
consumido en España durante el año 1907 
asciende á más de 200 millones de pe­
setas.

Nunca pudo decirse con más exactitud 
que esa suma tan importante, que liaría 
la felicidad de millares de familias es un 
dinero gastado en humo.

El vicio de fumar, contra el cual han 
lanzado .enérgicos anatemas Ir s eminen­
cias cien - 
tíficas, s e 
propaga en 
España, á 
p e s a  r de 
l a  m a l a  
c a lidad y 
d e !  enca­
recimiento 
del tabaco 
La estadís­
tica de lo
que se fu­
ma on Es­
paña, nos .
ha; e i evoluciones curiosas, que serán vis­
tas con interés pür nuestros lectores.

Por ejemplo, de los datos exactos que 
publica la Compañía'Arrendataria, resul­
ta qué Barcelona es la capital de España 
donde se consame más tabaco.

Durante el año 1907 Barcelona ba gas­
tado en tabacos la enorme cifra de pe­
setas 20.589.169.

Madrid,., á pesar de que dispone de un 
depósito general de cigarros caros, no ha 
llegado á consumir tanto como Barcelona, 
y su recaudación ascendió á 16.721.577.

Nuestros grabados dan una representa­
ción gráfica de esta diferencia de «rmoi.-

Madiid lia

íño de tabacos entre Barcelona y Madrid.
í.a provincia menos fumadora ha sido 

!a do Soria, que únicamente ha consumi­
do tabaco por valor de 631.919 pesetas. 
Alguna mayor cantidad han consumido 
Alava y Segovia. con 816.J34 y 961.876 
líeselas, respectivamente.

Pasa de un millón el tabaco fumado por 
cada una de las provincias siguientes: 

Baleares, 1.067.079 pesetas; Guadalat
j a r a ,  u n 
m i l l ó n  
ciento se - 
t é n t a y 
o c h o  mil 
setecientas 
sese n t a y 
u n a ;  Te- 
r u e l ,  un  
m i l i o n  
c i e n t o  
oc h c n t a 
ai i 1 sete- 
c i e n t a s 
cincuen t a 

Logroño, 
Palencia, 
Zamora,

astado en fuma r en el año último diez v seis 
millones setecientas mil pesetas.

y cuatro; 
3.388.373; 
1.408.364; 
1.656.677; 

Albacete

Avila, 1.305.438;
Huesea, 1.389.562;
Cuenca, 1.499.689;

Burgos, i . 864.676. 
ha consumido por valor de 

2.149.026 pesetas; León, 2.206.166; Na­
varra, 2.230.265; Orense, 2.329.682; Lé­
rida, ’ 2.403.619; Salamanca, 2.500.531; 
Castellón, 2.688.782; Valladolid, 2.724.488, 
y  Guipúzcoa, 2.901.166.

El tabaco-f-umado por los santanderinos 
asciende á 3.228.337 pesetas. Más de tres 
millones han fumado también: Toledo, 
3.011.796; Pontevedra, 3.612.789; Cáce­
l o  v ere 1./1S; Tarragona. 3.793.566; Cá­

diz, 3.874.526; Almería, 3.938.747, y 
Ciudad Real, 31884.868.

Los zaragozanos han fumado por valor 
le  4.022.529 pesetas. Los habitantes de la 
provincia de la Coruña se han gastado 
en tabaco. 4.631.453; los granadinos. 
5.397.775; los de Huelva, 5.397.949; los 
alicantinos, 5.413.467, y  los malagueños, 
5.454.269.

Córdoba gastó 6.410.075. Sus vecinos 
los de Hadajoz les han superado con un 
con cuno de tabaco de 6.618.169 pesetas. 
(Miedo ha pasado de los siete millones, fu­
mando 7.1 4 1.624 peseras y Murcia con 
7.516.831 pesetas.

Les valencianos s e  h a n  fumado 
10.397.o60 pesetas y. por ultimo, los sevi­
llanos, 10.500.100. Los gastos han ascen­
dido á 62.583.21 7 pesetas, quedando un 
producto líquido de 140.460.465 pesetas, 
del cual corresponden 7.023.021 á la Com­
pañía Arrendataria y 133.437.444 al Esta­
do. En 1906 el Estado percibió 1.32.437.125 
pesetas, cifra que. comparada con la ante­
rior, Mi pone en 1907 un aumento para el 
Tesoro de un millón de pesetas.

COSAS RARAS Y NUEV. S
Una condición indispensable de todo vi­

gilante nocturno, es el hallarse provisto 
de una linterna; pero 

LálllpíirS puede ocurrir que el vi- 
rrnnrimira v rio gHante tenga 11110 pres-CüUIlUllIlCd y UB tar S , IS  servici„s en un 

senuridail almacén de pólvora ó en 
cualquier lugar donde 

haya materiales explosivos; en tal caso 
sería peligroso el empleo de una lámpara 
ó linterna corriente. El conflicto puede 
quedar solucionado de un modo muy sen­
cillo: échese un trozo de fósforo del ta­
maño de un guisante en el interior de una 
botella, y llénese la tercera parte do ésta 
con aceite de oliva hirviendo; después, tá­
llese de nuevo cuida­
dosamente. Cu a n d c 
se desee que se pro­
duzca la luz, no hay- 
sino destapar la bo­
tella á fin de que el 
aire penetre en su in­
terior, y volver á ta­
parla inmediatamen­
te. El espacio vacío 
del interior de la bo­
tella quedará enton­
ces iluminado con una luz de suficiente in­
tensidad para que el experimentador pue­
da ver los objetos que le rodean.

O stas paira <¡«e el público no arroje pa­
peles en las calle', instaladas en París.

El municipio de París, ba ordenado la 
instalación de papeleras públicas, seme­

jantes á las que ya
Las papeleras exis,ían ouas grandes

, . capitales. Para gencra-
pfltilicas linar esta ingeniosa ten­

tativa que interesa á la 
vez á la salud y al ornato públicos, se han 
colocado en el Bosque de Boulogne y en los 
principales parques y plazas de París. Di­
chas cestas se instalan-.pareadas, una á ca­
da lado, en la base de las grandes farolas, 
para que los transeúntes puedan arrojar en 
ellas los papeles. Nuestra fotografía reveja 
claramente esta práctica innovac ión. “Hasta 
ahora, dice “Le Journal*, los parisienses 
no se. muestran dóciles y continúan tiran­
do papeles en las calles. Sin embargó, los 
extranjeros dan el ejemplo, y pronto se 
convencerá todo el mundo de la utilidad de 
las papeleras públicas.* Cuando se haya 
generalizado el empleo de los cestos en 
parques y plazas, se instalarán también en 
ias principales calles de la capital francesa.

jjjQ Biblioteca de “Los Sucesos"

tras las conclusiones definitivas, las evaluaciones y las medidas 
contenidas cu les ctrcs papeles. Sin ese documento, los planos sen 
imperfectos; así como, sin los planos, el documento es inútil.

“Es, pues, tiempo todavía para tomar una determinación y 
recobrar lo que nos pertenece. Para esta difícil tarea contantes 
mucho ccn la asistencia del Sr. Andermatt, que tendrá empeño en 
explicar la conducta extraña que ha tenido desde el comienzo, y 
en decir, no solo por qué no ha contado lo que sabía en el mo­
mento del suicidio de Esteban Varin, sino también por qué no ha 
revelado nunca la existencia de les papeles que él conocía. El se­
ñor Andermatt nos dirá por qué, desde hace seis años, les herma­
nos Varin son vigilados por agéntes pagados per él

•Esperamos do él, no palabras, sino actos. Si no...'
La amenaza era brutal. ¿Pero en qué consistía? Salvator, el 

auter... anónimo del artículo, ¿qué medies de intimidación poseía 
contra el Sr. Andermatt?

El banquero se vió asaltado por una nube de noticieros, y 
diez “interviews” expresaron el desdén con que respondía á la iri- 
tima cien. El - Eco de Francia" respondió en des líneas;

-Quiéralo ó no el Sr. Andermatt, es desde ahora nuestro co­
laborador en la obra que emprendemos.”

El día en que apareció esta réplica, comimos juntos Daspry y 
yo. Per la ncche, ccn todcs los periódicos extendidos en mi mesa, 
estuvimos discutiendo el negocio y examinándolo bajo todas sus fa­
ses con la irritación que causa el andar indefinidamente á obscu­
ras y tropezar siempre en les mismos obstáculos.

Y, de repente, sin que mi criado me lo hubiera advertido ni 
haber sonado el timbre, se abrió la puerta y entró una señora cu­
bierta con un espeso velo.

Me levanté en seguida y le salí al encuentro. La señora me 
dijo:

— ¿Es usted, caballero, quien vive aquí?
— Sí, señora, pero confieso...
— La verja de la calle no estaba.cerrada, me dijo como expli­

cación.
— Pero la puerta del vestíbulo...
No respendió, y per.se que había debido dar la vuelta por la

escalera da servicio. ¿Conocía, pues, el camino?

Aventuras ae Arsemo Lupin

No me atrevo á insistir mucho cobre unos hechos de natura­
leza extremadamente delicada y que provocaren, todo el mundo 
lo recuerda, una emoción tan considerable Ski embargo puesto 
que ha desaparecido todo peligro de complicación, preciso me es 
hablar ciel artículo del -Eco de Francia”, que hizo entonces tan­
to ruido y que dió al negocio del Siete de Ores como se le llama­
ba, ciertas claridades confusas...

Véase el artículo tal como apareció firmado por Salvator:

El artículo de Salvator y la visita que trae 
como consecuencia « Una dama misteriosa

El asunto del Siete de Ores — llevan, 
tase una (muta del velo.

••Sc-remcs breves. Hace diez años, un joven ingeniero de mi 
ñas, Luis Laecmbe deseando consagrar su tiempo y cu fortuna 
á los estudios que venía persiguiendo hizo dimisión y alquiló, en el 
número 102 del “boulevard ibaillct", un hótelito que un conde 
italiano había hecho recientemente edificar y decorar. Por media­
ción de des individuos, les herir,:.tíos Varin, de Laussnne, uno de 
los cuales asistía á sus experimente 5 como preparador mientras 
el otro le buscaba comanditarios, entró tn relación ccn el señor 
Andermatt, que acababa de fundar el Depósito de Metales.

“Después de varias entrevistas, el ingeniero consiguió intere­
sar á Andermatt por un proyecto de submarina en el que estafo 
trabajando, y se convino en que, on cuanto estuviere terminado 
en definitiva, el Sr. Andermatt emplearía su infir.encia para obte­
ner del ministerio de Marina una serie d'ecñiaych.

Ayuntamiento de Madrid



Páff. S LOS SUCESOS T8 de Enero ae 1908 Xñm.

Consejos otiles. —  Las manchas ríe café 
desaparecen frotándolas con nna mezcla 
de yema de huevo y agua templada (en 
cantidades iguales). La operación debe lle­
varse á cabo inmediatamente después, si 
eg posible, de habíVfRe producido la man­
cha.

—  Peta limpiar el mármol. —  Hágase 
tina mezcla de agua, yeso y potasa hasta

En otro tiempo, se consideraba la gota como 
incurable, puesto que se desconocía su origen. 
E l descubrimiento del exceso de ácido úrico, 
como causa de la gota, ha hecho que

La Gota es Curable
•por medio del

U R I C U R E
El Uriaire procede del Laboratorio donde 

se prepara la Emulsión de S C O T T , siendo u:i 
propalado tan científico y  un remedio tan 
bueno pa»a su objeto como la Emulsión c! e 
S C O T T  Cura la gota, el reumatismo, y 
todas las afecciones del ácido úrico El precio 
de la botella de 6o tabletas, es de 3.50 pesetas. 
Quien desee una maestra gratis, acompaño 
este articuló con 50 céntimos en sellos de 
co reo y  diríjase á “ Uricure I). Cario* 
Mates, Calle de Valencia 333, Barcelona.

que adquiera la consistencia de una cre­
ma; extiéndase la mezcla (con una brocha) 
sobre el mármol, y  déjesela en tal estado 
durante dos ó tres días. Al cabo de ese 
tiempo, lávese, cou jubón y un cepillo fuerte.

ÉL R E S F R IA D O  SE 
CURA EN 24 HORAS

Rhumolax
preparado en el laboratorio de los 
5res SCOTT & BOWNE, Ltd.

Precio: 1 Peseta En todas las farmacias.

T rn h iitflm in  en su casa 1>or nuestra cuen- irdD djünU U  ta ó propia se pueden ganar
de 4 á 5 ptas. diarias, artículo novedad 
y fácil. Franquear respuesta á Sdad. Hispa- 
no-Americana. Aragón 127, Barcelona.

Gran surtido de todas 
clases de M A Q U I  XAS 
PARLANTES Y  DISCOS 

DOBLES “ODEON”
Precios económicos. 

Venta á plazos y alquilei 
Gran Relojería de París, 
Calle Fuencarral, n." 5b, 

MADRID

Regalo de 100 ptas. á los lectores
El extraordinario éxito logrado en nues­

tro Concurso de Navidad nos obliga á con­
tinuar durante el año 1908 este mismo 
sistema de regalo, al que tienen derecho 
todos los lectores.

Las instrucciones son las mismas- que 
en anteriores sorteos.

Admitiremos los cupones hasta el mar­
tes 28 de! actual, publicándose los nom­
bres de les favorecidos en nuestro míme­
lo del sábado I." de Febrero próximo.

Los lectores pueden remitirnos cuantos 
cupones quieran, en sobre abierto, fran­
queado con un sello de un cuarto de cén­
timo y teniendo cuidado de escribir cla­
ramente en el cupón el nombre y direc­
ción de! que lo envía.

Los sobres deben remitirse al: Señor 
Director de LOS SUCESOS, Libertad, 31, 
añadiendo en una esquina y con letra cla­
ra la palabra: “Concurso”.

Todos los cupones que llenen las ante­

dichas condiciones serán sorteados, para 
repartir entre los cuatro que resulten fa­
vorecidos los cuatro premios de á 20 pe­
setas cada uno.

^  E N E R O  D E  1908 *
C u p ó n  d e l  s o r te o * r e g a lo  d e  
: : : : L O S  S U C E S O S  : : : :

Hombre (leí lector . . . ............................

Calle .......................................................
Xúm.................
Reside en................................................
Provincia de............................................

i <S  o  g -  .......
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GAgenda de Bufete
CONTIENE: Diario en 

blanco para anotaciones 
de ingresos y gastos, con 
importantes datos, muy 
necesarios en oficinas de 
Banca, Comercio, parti- 
lares, etc.

En Madrid 
y 3 pesetas.

En Provincias: 
2, 3 y 4 pesetas.

1, 1,50, 2 

1,50,

En Madrid: 2, 2,50, 3 
y 4 pesetas.

En Provincias: 2,50, 
3, 4 y 5 pesetas.

MEMORANDUM
D E  LA

Cuenta diaria
CONTIENE

Secciones especiales 
para anotar visitas; se­
ñas útiles; gastos é in­
gresos diarios, y cuanto 
se necesita para llevar 
ordenados y sin temor 
á que se olviden los múl­
tiples asuntos en que se 
desarrolla la vida mo­
derna.

PRECIOS
En Madrid: 2,50 y 3 

pesetas.
En Provincias: 3 y 

3,50 pesetas.

Agenda Culinaria L
Libro de la compra

que contiene 3C5 minu­
tas y más de 700 recetas.

Explicación de la ma­
nera de condimentar los 
guisos que prescribe en 
los menús diarios. —  
Agenda en blanco para 
anotar al día los gastos 
de cocina.

PRECIOS

En Madrid..... 2,00 pías.
E n  P r o v in c ia s . 2,50 —

AGENDA DE BOLSILLO PARA USO DE PARTICULARES
Precioso libro de notas, dividido por días, con interesantes datos sobre Co­

rreos, Telégrafos, Teléfonos, tranvías, carruajes, etc.
Encuadernado en tela, con bolsillo interior y porta-láp,¿.
. P R E C I O S

EN MADRID EN PROVINCIAS
De un día en plana ............ 1,50 ptas. í:
De dos días en plana ...........  2,00 —

:i»l------ 1 1 .. = 3  <¡t> e z :

2.50 ptas. respectivamente J ¡

ü

PETROLEO
Conllene en el acto la calda del 
pelo y fortalece su raiz< desinfecta 
y limpia la cabeza disolviendo la 
caspa; perfuma y suaviza el cabello 
facilitando el peinado, y cura la cal­
vicie, la pelada y demás enfermeda­
des parasitarias del cuero cabelludo GAL Un certificado del Laboratorio Mu­

nicipal de Madrid, que acompaña á 
los frascos, garantiza que el Petróleo 
Gal es absolutamente inofensivo y 
no puede inflamarse. Premiado con 
medallas de oro en las Exposicio­
nes de Higiene de París y Londres. 
Descontiese de las imitaciones.

PARA EL PELO
Imprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco - Libertan a i - iviáurut

j  Biblioteca de “Los Sucesos”.

-Durarte des añe:, Luis LacomDe frecuentó asiduamente el 
hotel de Andermatt y sometió al banquero los perfeccionamientos 
que iba dando á su proyecto, hasta el día en que, habiendo encon­
trado la fórmula definitiva, rogó al Sr. Andermatt que se pusie a, 
en campaña,

“Aquel día, Luis Lacombe comió en casa de los Andermatt y 
se marchó por la ncche á eso de las once y media. Después, no se 
le ha vuelto á ver.

“Leyendo los periódicos de la época, se vió que la familia 
del jovai dió parte á la justicia y que un juzgado se ocupó en el 
asunto. Pero no obtuvo ninguna certeza y se admitió generalmen­
te que Luis Lacombe, que pasaba por ser un muchacho original 
y fantástico, se había marchado de viaje sin prevenir á nadie.

"Aceptemos esta hipótesis... inverosímil. Pero se impone una 
pregunta que es capital para nuestro país. ¿Qué ha sido de los pla­
nes del submarino? ¿Se los llevó Luis'Lacombe? ¿Han sido des­
truidos?

“De las senas investigaciones á que nos hemos entregado, 
resulta que esos planos existen. Los hermanos Varin los han te­
nido en su poder. ¿Cómo? No hemos podido aún averiguarlo, así 
como no sabemos por qué no han tratado de venderlos antes. 
¿Temían que se les preguntase cómo los tenían en su posesión? 
En todo caso, ese temor ha desaparecido, y podemos afirmar coa 
toda certeza que los planos de Luis Lacombe son propiedad de 
una potencia extranjera. Estamos en el caso de publicar la corres­
pondencia cambiada entre los hermanos Varin y el representante 
de esa potencia. Actualmente el “Siete de Oros” imaginado por 
Luis Lacombe, está realizado por nuestros vecinos.

“¿Responderá la realidad á las previsiones optimistas de los 
que han intervenido en esta- traición? Tenemos razones para espe­
rar lo contrario v auisiéramos que no nos engañasen los aconte­
cimientos".

Y el periódico añadía;
-Ultima hora. — Esperábamos con justa razón. Nuestros in­

formes particulares nos permiten anunciar que los ensayos del 
“Siete de Oros” no han sido satisfactorios. Es muy probable que 
los planos entregados por los hermanos Varin necesitaban otro 
documento llevado por Luis Lacombe al Sr. Andermatt en la no-
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che de su desaparición, documento indispensable para la compren 
sión total del proyecto y especie de resumen en el que se eneran

Y, de repente, sin que mi criado m e lo hubiera advertido ni haber so­
nado el timbre, se abrió la puerta y entró una señora cubierta con un

espeso velo.

Ayuntamiento de Madrid




